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Resumen
El artículo trata de presentar de forma panorámica la producción 
teórico-crítica asociada con el concepto de metaficción en las últi-
mas décadas desde el ámbito hispánico, o referida a corpus litera-
rio (y específicamente, novelístico) hispánico y peninsular.
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Abstract
The article tries to summarize the theoretical and critical appro-
aches to the concept of metafiction in the last decades from the 
hispanic literary field, or related to hispanic and peninsular litera-
ry corpus (specifically novels).  
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Aviso para mareantes

Territorios fronterizos, cartografía, el mundo hispáni-
co y el peninsular (habrá forzosamente que apostillar que en 
el sentido ibérico que este término cobra, por antonomasia, 
en el seno del hispanismo) concitados en el título propuesto: 
ya se ve que con uso –y hasta con abuso– de algunos semas 
que revelan lo que se ha propuesto como uno de los giros 
más perceptibles en el pensamiento literario de las últimas 
décadas: el habido desde el hegemónico vector temporal de 
la historia de la literatura, al espacial que protagoniza los 
modelos del comparatismo literario –consustanciales en al-
guna medida al mismo, pero cada día más visibles y cons-
cientes en sus programas y formulaciones–.

Asumiendo, por lo tanto, la percepción del fenóme-
no, los fenómenos, meta –si vale esta neológica abreviatu-
ra–  como un espacio de prácticas semióticas, acaso se nos 
disculpe el exceso simbólico, ya que, en el trance, pues, de 
pasar de una historiografía a una topografía literaria, resul-
ta fácil caer en el terreno –territorio, ámbito, campo, …no 
hay escapatoria posible– de la cartografía. Así lo atestigua 
la formalización de los mapas y atlas literarios (Lambert, 
Moretti, etc.) en la metodologia y la praxis de la literatu-
ra comparada en los últimos años; sólo que, en este caso, 
y dado lo ignoto y apenas explorado del “territorio”, nos 
parece preferible a la metonímica, optimista,  –y hasta po-
sitivista– petulancia descriptiva del mapa, la imagen meta-
fórica del portulano: el modesto trazado de unos contornos 
reconocibles en la línea de costa de la producción histórica, 
teórica y crítica, pero también en los derroteros de la crea-
ción literaria de las últimas décadas.

Un universo en el que nos adentraremos, como los 
mareantes de los siglos XIII a XVII, sin apenas certezas y 
tan sólo con la ayuda de una aguja imantada por la autorre-
ferencia de los signos artísticos, culturales y literarios, y los 
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rumbos principales de una rosa de los vientos hecha, más 
que de ejes de coordenadas bidimensionales, de interseccio-
nes problemáticas, –entre creación reflexiva y reflexión teó-
rico-crítica, entre la pragmática externa e interna de la obra, 
la enunciación y su representación figurada…–; espacios 
pluridimensionales –como el ocupado, doblemente, por una 
noción como la de literatura en términos (poli)sistémicos 
en una comunidad interliteraria como la ibérica, o por los 
constructos disciplinares y las prácticas sociales que asocia-
mos a los diferentes géneros y medios artísticos–; y recorri-
dos que nos devuelven al punto de salida –como las aporías 
narrativas o visuales de la mise en abîme, una self-begetting 
novel o una paradoja de Escher–.      

La frontera entre creación, teoría y crítica

Robert Spires (1984), en la que es probablemente la 
primera monografía teórico-crítica de la metaficción en el 
ámbito hispánico, fue el primero también en cartografiar la 
contigüidad de la praxis literaria de la misma, respecto al 
discurso teórico que la hace su objeto, y como una de las 
fronteras de lo literario, en un trazado de simetrías en cuyo 
polo opuesto se situarían la ficción realista respecto del 
discurso histórico o el reportaje periodístico. Con ello no 
sólo puso de relieve la interdependencia consustancial entre 
ambos discursos –existente de un modo implícito, por otra 
parte, en cualquier otro campo científico o disciplinar– sino 
creemos que también el hecho de que éstos se aludiesen 
mutuamente, en un diálogo en el que los textos –también 
probablemente por primera vez en el paradigma de la mo-
dernidad, hechos de estética y/o ficción pura– tomasen la 
palabra teórica, investida de este modo ambiguamente, de 
la seriedad y la fidedignidad autoriales o académicas, para-
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lelamente y en abierta tensión con el descrédito irónico que 
éstas experimentaban en su deconstrucción postmoderna, 
en tanto que metarrelatos, lúdicas tergiversaciones intertex-
tuales, o, en el peor de los casos, ficciones inconscientes de 
su condición de tales.  

Lo cierto es que, por su propia identidad reflexiva e 
incluso temática, y de un modo mucho más concreto que 
en cualquier otro fenómeno, el metaficcional se presta al 
diálogo –¿o el juego?– entre creación y análisis, praxis y 
teoría: es evidente, por ejemplo, que la teoría narratológica 
se ocupó de la conceptualización del narrador y sus figuras 
una vez que se generalizó en la creación novelística la de 
una voz textual independiente, o, al menos autónoma, de 
la del autor tradicional, y no al contrario. Pero ¿podríamos 
afirmarlo en la misma medida en el caso que nos ocupa? 
Primero, porque pese a la rotundidad con la que se exhibe 
en la práctica (que no en la poética, curiosamente) cervan-
tina, en los teatros renacentistas o barrocos inglés y espa-
ñol,� la teorización explícita iniciada en las cuatro últimas 
décadas, se produce  concidiendo prácticamente en tiempo 
real, y, por lo tanto, estimulándola, con su identificación con 
la autoconsciencia lúdica y posmoderna. En segundo lugar, 
porque incluso en este contexto, el trasvase analógico, a 
partir de las nociones lógica, matemática y lingüística de 
metalenguaje al campo de las prácticas culturales no va a 
formularse, paradójicamente, desde los modelos teóricos y 
semiológicos en los que aquélla fue tan rentable desde un 
punto de vista general (la opacidad autorreferencial de la 
obra en el formalismo ruso, las funciones metalingüística y 

� No olvidemos, al respecto, la bipolaridad del Arte nuevo de hacer come-
dias respecto del Un soneto me manda hacer violante de Lope de Vega: 
el primero, un tratado sobre el teatro compuesto mediante el lenguaje de 
la poesía, y el segundo, el metasoneto canónico, pero de enunciación no 
autorial, contenido en una obra de teatro, La niña de plata (1610-1612)



72
CeLeHis

En la frontera meta

poética en el modelo de Roman Jakobson de Lingüística y 
poética, etc…)� sino desde el conglomerado discursivo de 
un grupo de escritores o artistas, que, a la vez, ejercían la 
crítica de la literatura o el arte, a menudo unos sobre otros, 
como William Gass o John Barth –al primero de los cuales 
se le atribuye la paternidad de la expresión metaficción, en 
un puntual comentario crítico sobre el carácter de la narra-
tiva de Jorge Luis Borges, Flann O’Brien o el mismo John 
Barth, quien, a su vez, había lanzado unos años antes el 
debate sobre la cuestión y su centralidad como rasgo del 
posmodernismo bajo la denominación de “Litterature of 
Exhaustion”–; objetos inmediatos, a su vez, de aplicación 
de esos mismos conceptos en los trabajos de la crítica “pos-
moderna”: como ocurre en el igualmente fundacional Me-
taficcion de Robert Scholes, que se ocupa de ambos, y que 
hará de esta integración de los discursos narrativo y crítico 
su principal vector definicional.  

La excepción tan relevante como parcial y puntual de 
Roland Barthes respecto a lo anterior, vendría sólo a confir-
mar la regla, ya que su brevísimo artículo de 1959, de es-
casamente una página, apenas hace sino activar el término 
metaliteratura, pero dejándolo prácticamente inválido, por 
su extensión, para designar otra cosa que la vaga autorrefe-
rencia de cualquier práctica escritural en el horizonte de la 
toda la modernidad contemporánea. Y, en cualquier caso, 

� Sería necesario reflexionar sobre hasta qué punto estos modelos queda-
ron invalidados para la descripción de la autorreferencia explícita, tema-
tizada, a causa de su pretendida universalización como rasgos inherentes 
a cualquier lenguaje artístico y a las condiciones de su expresión y per-
cepción, pero eso nos llevaría a otra frontera, aunque no muy diferente 
de la propiciada por el debate sobre la consustancialidad o la especifi-
cidad de lo meta, en algunas de las más conocidas teorías específicas 
del fenómeno, como las de Linda Hutcheon en el ámbito angloameriano 
sobre narrativa, o la de Jenaro Taléns sobre metapoesía en el ámbito his-
pánico.
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no habría constituido tampoco la primera aplicación de la 
matriz meta al campo cultural, que no tuvo, además, un ori-
gen conceptualmente literario, sino pictórico (la noción de 
metapintura): aunque se formulara por un agente tan acredi-
tado en ambas facetas de aquél, la creativa y la crítica, como 
Guillermo de Torre en 1951, seguido pocos años después 
en su utilización, al lado del de metamúsica, en un texto de 
creación, tan relevante por tantos motivos, pero desde luego 
también en el de su intensa discursividad crítica y autorre-
ferencial, como la Rayuela de Julio Cortázar, en 1963. Y 
en ambos casos surgidos, como puede verse, en el ámbito 
hispánico, y antes, en cualquier caso, de la puesta de moda, 
en el campo anglosajón, de sus homólogos metatheatre, me-
tapoetry o metafiction.�

Y viceversa, o tal vez, de nuevo, el texto ¿ficcional? 
será capaz de reabsorber y tematizar, y así ad infinitum, el 
discurso teórico de la metaficción: véanse si no las paródi-
cas y a la vez paradójicas representaciones en segundo gra-
do del mismo en La saga de los Marx, de Juan Goytisolo, 
o en Quién de Carlos Cañeque, por ceñirnos igualmente a 
algunos casos de ámbito hispánico.

La frontera pragmática

Llegados a este punto, resulta de lo más lógico per-
cibir que el texto replique a esa tensión entre el discurso 
del autor sobre la obra y la literatura generada de un modo 
externo o interno a las mismas, escenificando desde el in-

� También merece un apunte el peso de las referencias hispánicas en di-
cha tradición, visible en el significativo título que Robert Alter da a la que 
será la primera monografía sobre la cuestión en 1973: Partial magic. The 
novel as a self-conscious genre, paráfrasis evidente del borgiano Magias 
parciales del Quijote.
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terior de sus estructuras semio-narrativas una doble actitud 
de la instancia enunciativa hacia el propio dispositivo me-
tatextual: bien como provenientes de la representación au-
torial, trasunto de la pragmática externa del texto, percibi-
das casi siempre como emanaciones ensayísticas o incluso 
teórico-críticas maridadas con mejor o peor fortuna con el 
universo diegético, o bien como imágenes surgidas, al con-
trario, desde éste y su pragmática interna (el narrador, los 
personajes), pero capaces, aporéticamente, de suplantar a 
la imagen autorial: una especie de enunciación enunciada, 
que, en sentido inverso, aspira a suplantar a la enunciación 
real, al menos desde el interior del relato y mientras duren 
los efectos hipnóticos de la lectura. 

Pues bien, la ubicación en esta esfera pragmática de 
la metaficcionalidad, y el señalamiento de esta diferencia, 
elevada a categoría tipológica principal, constituye una de 
las más importantes y originales aportaciones de la teoría 
hispánica sobre el fenómeno. Con el inevitable riesgo de 
simplificación que supone superponer entre sí modelos con-
ceptualmente disímiles, obedientes a diferentes lógicas y 
formalizaciones internas, creemos que puede apreciarse un 
hilo conductor entre la distinción que hace Gustavo Pérez 
Firmat (1980: 32-33) entre metaficción discursiva o narra-
tiva, en función de que incorpore la discusión teórica a la 
ficción o se derive de su alegorización argumental en el re-
lato; la consideración por Robert Spires (1984: 1-17) de la 
violación trasgresora de la estanqueidad de los diferentes 
niveles señalados por la ontología literaria de Martínez Bo-
nati, como definitorios de sendos tipos de metaficción de la 
enunciación, y de la historia, (con el añadido de una tercera 
metaficcionalidad centrada en el del universo del lector y de 
la lectura);� entre los niveles metaliterario (tematización de 

� Después reformulada junto con sus nociones previas por Gonzalo Sobe-
jano en las distinciones entre novela escriptiva (o antes ensimismada): 
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la reflexión sobre la literatura) y metatextual (comentarios 
sobre la trasgresión de la jerarquía de los niveles narrativos 
de la escritura, la lectura o el texto mismo) en la propuesta 
teórica de Leopoldo Sánchez Torre (1993); entre metano-
vela discursiva o especular en el modelo de Carlos Javier 
García Fernández (1994), dependiendo de que los comen-
tarios metafictivos se originen en el nivel de la enunciación 
o en el de la diégesis; o, por último entre metaficción enun-
ciativa o diegética, o, en las sucesivas denominaciones que 
ha recibido en la evolución de las propuestas formuladas al 
respecto por Domingo Ródenas de Moya (1994-1995, 1997 
y 2005), discursiva o especular vs. trasgresiva, articuladas 
sobre el perfeccionamiento del citado modelo de Spires y su 
designación terminológica en clave genetiana como no me-
talépticas o metalépticas, respectivamente.� Como un retor-
no al punto de partida, he venido proponiendo (Gil Gonzá-
lez, 2001, 2003 y 2005) a título de síntesis personal de esta 
percepción básicamente dual y pragmática del fenómeno 
las denominaciones de metaficción discursiva o narrativa, 
o, respectivamente, metadiscursividad y metanarratividad 
como los patrones más visibles de la autorreferencia narrati-
va, basadas en la fidedignidad otorgada al dispositivo meta y 
el carácter del pacto ficcional y la modalidad de lectura ope-

neonovela, antinovela y metanovela, y de esta última, entre metanovela 
de la escritura, de la lectura o del discurso oral (de los personajes y las 
acciones).
� Nos referimos al concepto de metalepsis de Genette tal y como lo for-
mula en su canónico “Discurso del relato. Ensayo de método” de 1972. 
El mismo Genette, ampliará y reformulará su modelo en 2004 (en Me-
talepsis. De la figura a la ficción) en el sentido de la tradición hispánica 
analizada, aunque aparentemente sin conocerla, para distinguir en la di-
rección expresada, entre una metalepsis de autor, autobiográfica o inter-
textual de otra de régimen fantástico, o antimetalepsis (paradójicamente, 
cambiando el signo de la oposición, ya que esta última se correspondería 
con la noción original de 1972).
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rante, (no ficcional, realista, fantástica, maravillosa…) sin 
ser consciente de que al hacerlo no estaba sino repitiendo en 
sus términos (no tanto en sus contenidos, muy vinculados 
a las propuestas de Robert Scholes sobre las analogías con 
la fábula) la propuesta inicial de Pérez Firmat arriba citada.

Las fronteras genéricas y artística

Se va acortando nuestra singladura, por lo que no po-
dremos detenernos excesivamente en este puerto, aunque 
habremos forzosamente de recalar en él, siquiera sea para 
asumir que venimos navegando bajo una bandera de con-
veniencia, la de la metaficción referida exclusivamente al 
territorio de la narrativa literaria, y más aún, de la novela. 
La generalización del calco del término metafiction, en lu-
gar de una traducción más apropiada, como metanarrativa 
o metanovela, ha propiciado en el ámbito hispánico el es-
caso uso de éstos, o el casi inexistente de metaliteratura –o 
su empleo con otros sentidos–,� del mismo modo que ha 
dificultado su operatividad en ámbitos cuya narratividad o 
ficcionalidad no siempre resultaba evidente o incontrover-
tida, como los de la poesía, la música o las artes plásticas. 
Tampoco los estudios sobre metateatro, si bien estandariza-
dos, a partir de la propuesta de Lyonel Abel en 1963 se han 
acogido a esta denominación. 

Pero por otra parte, como sabemos, la mecánica de la 
traducción, al adaptarse a un sistema lingüístico y cultural 
diferente, ha generado valores nuevos que no estaban en su 
horizonte original, y, en este caso, ha propiciado la exten-
sión de metaficción fuera del campo estrictamente literario, 

� Si exceptuamos la reciente y notable excepción de la monografía de 
Jesús Camarero (2004), que no casualmente se desentiende por completo 
de la tradición teórica de la metaficción para explorar otros derroteros.
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en aquellas direcciones que sí facilitaban su acogimiento al 
mismo en clave ficcional y/o narrativa, sobre todo en el uso 
crítico no excesivamente especializado, donde puede cons-
tatarse, además, que, lejos de resultar como pudo parecer 
una moda pasajera, su empleo no deja de revitalizarse en 
los últimos años. Este hecho, visible desde el ámbito acadé-
mico (publicaciones, cursos, congresos), hasta internet y los 
cuadernos de bitácora –no hay, decididamente, escapatoria a 
la espacialización náutica de la escritura–, es especialmente 
perceptible en lo que se refiere sobre todo al cine (Pozue-
lo Yvancos, 1999; Pérez Bowie, 2005; Zavala, en línea) y 
las narrativas audiovisuales, pero se proyecta igualmente 
en dirección hacia la nueva cultura digital –la denominada 
por Liduvina Carrera (2001) metaficción virtual, aplicada 
a la novela que incorpora elementos interactivos o multi-
media, pero que cabría extender a las metarepresentaciones 
del videojuego,  la ciberficción o la realidad virtual (Borrás, 
2003; Ferré, 2005; Sierra, 2005)– al mismo tiempo que se 
expande la utilización crítica de metaficción sobre otras for-
mas de cultura de masas, como la literatura infantil y juve-
nil (Moss, 1990; David Lewis, 1999, sobre el libro-álbum, 
Díaz Armas, 2003), el cómic (Varillas, 2005) o incluso el 
porno,� en lo que empieza a ser conocido como el meta-pop 
y que se extiende, como señala Lauro Zavala (en línea) al 
conjunto de la comunicación social (televisión, publicidad, 
etc.) y de la vida cotidiana. 

 
Las fronteras hispánicas y peninsulares

A lo dicho en apartados anteriores sobre la contri-

� He podido recoger la expresión “metaficción de la pornografía”, si bien 
con un sentido muy deturpado del término, en un catálogo editorial que 
se refería a Purosexo.com de Dennis Cooper.
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bución del hispanismo a la categorización teóríco-crítica 
del fenómeno habría que añadir, desde la orilla americana, 
además de la relación que ha solido verse con el concepto 
de neobarroco de Severo Sarduy, formulado en 1972, rela-
cionado, a su vez, con la era neobarroca de Omar Calabrese 
–caracterizado más metafórica que analíticamente en tanto 
que artificio, parodia (intra o intertextual), o, en sus conclu-
siones, espejo–, y aplicado a la literatura hispanoamericana 
contemporánea de un modo análogo al del posmodernismo 
en la angloamericana; habría que añadir a ello la temprana 
traducción en Buenos Aires del libro “fundacional” de Gass 
en 1974 –si bien no muy afortunada, por cierto– y, entre las 
aportaciones más recientes, la intensa reflexión desarrolla-
da en sus diferentes trabajos por el mexicano Lauro Zava-
la, con especial atención a su aplicación a géneros como el 
cuento y la minificción, o a otros lenguajes artísticos como 
el ciematográfico. 

Por otra parte, ha resultado también de una enorme 
influencia la noción de metaficción historiográfica de Linda 
Hutcheon, puesta en práctica sobre el postmoderniso his-
panoamericano por Amalia Pulgarín (1995) y por Santiago 
Juan-Navarro (1998 y 2002). Otro tanto podría afirmarse 
del caso luso y luso-americano, del que da cuenta la pronta 
traducción al portugués de A Poetics of Postmodernism (y 
que a su vez, probablemente, haya incentivado su caudalo-
sa, y a veces imprecisa, atribución a toda novela de carácter 
histórico) y donde acaso resulte aun mucho más visible a 
causa de la muy escasa atención que han recibido las restan-
tes teorías del fenómeno.�

� De carácter teórico, tan sólo conocemos, además del ensayo de A. J. 
Saraiva (1974), que ya utilizaba tempranamente el término metaliteratura 
─pero que no hemos podido consultar─, el trabajo de tesis doctoral de Mª 
Penha Campos (1995) desvinculado tanto de las tradiciones canónicas 
como de proponer, como es usual, un repertorio literario específico sobre 
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Así, en efecto, en los últimos años ha continuado –y 
aparentemente, se ha acelerado– la aplicación histórico crí-
tica del fenómeno a literaturas, períodos y géneros particu-
lares, por lo que ya disponemos de una extensa cartografía 
de la metaficción que va desde la literatura chilena (Carras-
co, 2001), la novela colombiana (Rodríguez, 1995), la no-
vela detectivesca posmoderna mexicana (Vinarov, 2005), 
o el cuento hispanoamericano o mexicano (Zavala, 1998a 
y 1988b); la metaficción española postmoderna (Sobejano 
Morán, 2003), la novela española actual (Cuadrat, 2003), 
estudios comparados sobre la narrativa breve castellana y 
catalana recientes (Madrenas et al., 1998-1999), la meta-
ficción en México y los Estados Unidos (Quinn, 2002), o 
interdisciplinares sobre las relaciones entre la Historia y la 
metaficción historiográfica (Piedras Monroy, 2000; Rosa-
lem, 2000). 

Reservamos el último de los rumbos al trazado es-
quemático del repertorio literario hispánico y peninsular 
que ha sido objeto de esta tradición crítica. En este senti-
do no podemos olvidar el lugar de privilegio ocupado por 
Borges y Cervantes en la propia tradición angloamericana, 
como referentes posmoderno y clásico, respectivamente, de 
la discusión histórica del fenómeno propuesta por Robert 
Alter en 1973. En el canon del posmodernismo metaficcio-
nal, tuvieron asimismo un espacio, bien es cierto que tan-
gencial los más reconocidos exponentes del boom, como 
García Márquez o Cortázar, pero apenas ningún español, 
con la excepción de Juan Goytisolo. La aplicación del mo-
delo desde el hispanismo se orientó, en las dos últimas dé-
cadas del siglo XX a la construcción de un canon vernácu-
lo en el que bajo el reinado de Cervantes,10 se rastreaba la 

el que aplicarse.
10 Aunque muy poco estudiado, curiosamente, en detalle, en este sentido, 
si exceptuamos la incorporación del Quijote a la monografía de Ana Mª. 
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metaficcionalidad de los novelistas del XIX (Galdós), el 98 
(Azorín y Unamuno), la vanguardia (Jarnés, Miró, Jardiel 
Poncela), la generación de posguerra (Cela, y de manera 
muy destacada Torrente Ballester y Cunqueiro) y del medio 
siglo (Martín Gaite, Juan y Luis Goytisolo, Marsé, Horte-
lano) y de un modo cada vez más generalizado en los años 
ochenta y noventa mismos (Espinosa o Ríos entre los más 
vanguardistas, Merino, Muñoz Molina, Marías, Landero, 
Millás, entre los más reconocidos, o Vila Matas, Cañeque, 
Trapiello, Cercas, o Ruiz Zafón entre los más recientes –y 
exitosos– cultivadores de narrativas reflexivas).11

En los años que llevamos del nuevo siglo, aproxima-
damente, la crítica sigue utilizando el fenómeno como un 
eje de lectura privilegiado, reiterando, en los trabajos de los 
que tenemos noticia, su aplicación a obras de Torrente Ba-
llester, Cunqueiro, Martín Gaite, Merino, Marías, Muñoz 
Molina, Luis Goytisolo, con escasísimos añadidos, como el 
de Marina Mayoral o el de Max Aub, incomprensiblemente 
olvidado hasta este momento a pesar del carácter precursor 
de sus brillantes ejercicios auto y metaficcionales. 

Cosa bien distinta parece suceder en relación con la 
narrativa hispanoamericana, donde además de la vuelta so-
bre los ya citados Borges, Cortázar y García Márquez, se le 
presta atención, entre los “clásicos del siglo XX” a Vargas 
Llosa, Roa Bastos, Donoso u Onetti, pero de manera mucho 
más equilibrada con el señalamiento de nuevos nombres 
como los del chileno Roberto Bolaño, la cubana Hilda Pere-
ra o la argentina Ana María Shua, y muy especialmente por 

Dotrás (1994).
11 Llama la atención el carácter androcéntrico de dicho canon, en un con-
texto teórico cada vez más consciente de la variable de género en los 
estudios culturales; variable introducida, por lo demás, en el estudio de 
la metaficción por trabajos como los de Capdevila-Argüelles (2000) o 
Corinne Machoud (s.d.).
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su densidad, en el caso de los autores y obras mexicanas, 
como los de Fernando del Paso, Miguel Méndez, Joaquín 
Armando Chacón o Bárbara Jacobs.

Frente a esta creciente abundancia en el dominio 
hispánico e hispanoamericano, e incluso en el lusoamerica-
no, su contraste respecto a la produccion teórico-crítica en 
las restantes lenguas y literaturas peninsulares, es patente, 
por lo que a penas hemos podido documentar un puñado 
de referencias específicas, sin que sea presumible que la 
creación narrativa se haya mostrado impermeable a las ten-
dencias metaficiccionales de tanta relevancia en las últimas 
décadas. El ejemplo más elocuente de esta previsible dis-
cordancia, lo constituye el sistema literario gallego, donde 
no he conseguido documentar la atención hacia esta tradi-
ción, pese a la canónica presencia al respecto en la misma 
de Álvaro Cunqueiro, o la visibilidad de su práctica en la 
obra de Xosé Luis Méndez Ferrín, Víctor Freixanes, Xurxo 
Borrazás, Suso de Toro, Chus Pato, Xavier López o Carlos 
Quiroga. En el caso de la literatura vasca, tan sólo una re-
ferencia comparada a Obabakoak de Bernardo Atxaga; y, 
en el de la literatura catalana, además de la traducción en 
1983 del célebre artículo de John Barth (“The Literature of 
Exhaustion”) la crítica “metaficcional” sólo se ha detenido 
específicamente en Ángel Ferrán, y tan sólo señalado los 
casos de Carme Riera y, sobre todo, de Quim Monzó pese  
tan elocuentes como el de Màrius Serra De com s’escriu 
una novel·la.Y en relación con la literatura portuguesa, por 
último, de entre las referencias encontradas, aunque algo 
más numerosas, los análisis específicos le son monográfi-
camente dedicados a la novelística de Saramago, aunque se 
cite asimismo con frecuencia el carácter metaficcional de la 
de José Cardoso Pires.

Por lo que, llegados aquí, ésta, la peninsular, acaso 
se revela como la frontera más necesitada de exploración 
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–salvo desorientación documental del nauta, nada descarta-
ble por otra parte, dado lo proceloso del océano hipertextual 
en el que ha se movido su búsqueda–. Pero eso tendrá que 
quedar para otras singladuras, distintas de ésta que nos ha 
traído hasta aquí, y que ya ha de arribar.
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